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India gangética no nombró ningun gober
nador nuevo, limitándose á confirmará los 
que ya había y se sometieron. Hasta su 
muerte (1405) rezaron por él en las mezqm
tas del Ganges, pero éste era urr cálculo po
lítico de los gobernadores rebeldes y los 
usmpadores; para no tener que obedecerá 
su emperador legitimo fingían reconocer la 
soberanía del lejano emir de Samar'kanda, 
de modo que lo que hizo Timur lué sembrar 
en la constitución del imperio nuevos gér
menes de disolución. Parecía que ya no ha
bía imperio. Labore, Debalp~r, ~faltan, obe
decieron á Khaizzer-Khan; Kanud¡, el Anda, 
Kerra é lkonpur, á Khaja-Djihan; Guzarate 
y Malva se declararon independientes. No le 
quedaba al emperador Mahmud más q~e su 
capital devastada, y todavía se mstal_o en 
ella su hermano Nukrit en cuanto la de¡aro_n 
los mongoles, y tuvo que expulsarlo el v1SJ1: 
Ehbal. Éste llamó á su emperador, pero _lue 
para mandar en él, para sen•irse de su titu
lo Y de su sello (l401). Siquiera Ehbal tra
bajaba para reconstituir el impeno some
tiendo á los rebeldes. Fué muerto en una 
batalli> contra Khaizzer-Khan. 
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desdichado Mahmud murió en 1413. Los 
emires nombraron padishah al emir afgh~10 
Dovlet-Ludi; pero Khaizzer-Khan le echo _de 
Dehli, anexionó esta ciudad á sus provm
cias del Oeste, lué momentáneamente el_ver
dadero emperador' aunque pusiera en primer 
lu~ar en las oraciones públicas el nombre de 
Ti':nur' y después de la muerte d_e éste, el de 
Shah-Rukh. Le sucedieron sus h1¡os, pero el 
poder no dejó de ser disputado ent_re empe
radores impotentes y visires amb1c10so~ ~ue 
aspiraban al titulo imperiaL?n v1s1r fue el 
alghano Belul-Ludi, cuyo h1¡0, Iska~der, y 

·eto Ibr·ahim ll fueron los ultimas CUYO lll , ' . 

eU:peradores afghanos. En todo este penado 
no hay que mencionar más que un hecho. la 

. .. de los portuo-ueses en las costas apar1c10n o , 
del Iudostán, reinando Iskander, que hab1a 
transportado á Agra la capital. 

111.-Los tres primeros emperadores mongoles 

BABER.-El lundador de esta dinastía 
mongólica, que duró hasta el motín de 1857' 

era tan poco mongol como el mismo Timor, 
supuesto descendiente de Gengi~-Kha~, por 
su madre; por su padre descendia de Timur, 
cuarto abuelo suyo. De modo que era real
mente un transoxianés, un turco. El uso se 
ha sobrepuesto á todo, y hasta nuestros días 
el padishah de la India ha sido llamado en 
Europa Gran-Mogol. 

Djahir-ed-Din-Mohammed, más conocido 
por Baber (el Tigre), su nombre de guerra, 
nació en 1483, año de la muerte de Luis XI. 
El Turkestán y el Alghanistán estaban en
tonces repartidos casi por completo_ entr_e 
príncipes de su familia: uno de sus t10s rei
naba en Samarkanda y en Bokhara, otro en 
Hisar y Kunduz, otro en Tashkend, ot_ro en 
Kabul y Ghazna. Su padre era sultan d~ 
Khokand y Fergana, junto al Yaxartes. A 
los doce años heredó á éste, y atacado mm~ 
diatamente por dos de sus tíos, se defend10 
vigorosamente en Endidjan y los d'.stra¡o 
con negociaciones hasta que los dos e¡ercltos 
enemigos, diezmados por las enlermeda~es 
y la miseria, tuvieron que retirars_e. Acudie
ron otros dos invasores y también fue_r~n 
rechazados. Entonces, al solicitar serv1C_10 
en sus banderas los mejores reitns del pa1s, 
pudo tomar la ofensiva: á los catorce años 
se apoderó de Samarkanda, antigua capital 
de Timur (1497). Perturbado p~r nuevas 
invasiones en sus tierras, la perd10, la reco
bró la volvió á perder' y con ella sus Esta• 
dos' hereditarios. Entonces, como Timnr en 
otro tiempo, fué á buscar fortuna (1503). Era 
-como dijo él mismo-un caballero aventu-. 
rero. «Todos aquellos, grandes y pequeños, 
que se reunían á mi alrededor, confiados en 
mi fortuna, uo llegaban á 300 personas, en 
su mayoría desnudas, sin más armas. que 
garrotes, mal calzados y el cuerpo cubierto 
de harapos.» Alistó soldados de fortuna, 
como Kanber-Ali, llamado el Desollador, 

· · o en reclutó partidas de mongoles, mtervm 
las guerras del país, vió á poderosos señores 
prostemados á sus pies. No era más que un 
jefe de 200 bandoleros, pero ya se le saln~: 
ba con el título de padishah. Cuando creClO 
su ejército, se apoderó de Badakchán, Kabul 
y Ghazna (l504). Ya estaba instalado ~ñ 
aquel nido de conquistadores, del cual salte· 
ron Mahmud el Ghaznevida y Mohammed el 
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Ghurida. En la otra villa del Indo, por el 
cual navegó el gran Alejandro, seguía 
estando el lndostán, con sus pagodas reple
tas de tesoros y sus ídolos de oro con ojos 
de pedrería; con el pretexto de exterminar 
paganos, siempre se podían ganar reinos, 
botín y gloria. Bien se sabia en Ghazna lo 
que pasaba en la India. En sus cnriosas 
Memorias relata Baber, en pocas páginas, la 
geografía política de la Península, y ve en 
ella cinco grandes Estados musulmanes y 
dos idólatras. Eran los primeros: el Estado 
del Emperador, que había recobrado algunas 
de sus provincias del Oeste, pero que á lo 
largo del Ganges no pasaba de Behar; el 
reino de Guzarate, el de l\falva, el de Benga
la y el de Dekkan, muy vasto, pero en el 
cual no obedecían al soberano sus grandes 
be,qs. Nominalmente, los cuatro últimos eran 
vasallos del primero, porque los soberanos 
que los mandaban, y que ostentaban el títu
lo de sultán y de padishah, empezaron por 
ser oficiales imperiales. Además, su autori
dad, usurpada, era muy insegura. «En Ben
gala-dice Baber-cualquiera que encuen
tra ocasión de matar al padishah y sustituir
le en el trono se convierte también en pa
dishah. Los emires, los visires, los soldados 
y- toda la población agrícola reconocen su 
JIUtoridad lo mismo que reconocían la de su 
antecesor.» Los habitantes de Bengala dicen: 
-.Somos fieles al trono y obedecemos al que 

siente en él.» Los dos Estados idólatras 

• 

emperador indio. Cada vez que pasaba el 
lndo tenía que volver para expulsar de sus 
dominios hereditarios á algún invasor. 

CONQUISTA DE LA INDIA; BATALLAS DE l'A

NIPAT Y KANWAHA.-Sus cuatro primeras 
expediciones dieron por resultado la con
quista del Pendjab. La mayor y última, 
dh~gida contra el emperador lbrahim II, 
ocurrió el año 1526, el mismo en que se 
firmó el tratado de l\Iadrid. «Poniendo el 
pie en el estribo de la decisión y empuñando 
las riendas de la confianza en Dios, salí 

,ran el del rajá de Bidjnagar y el de Rana
nk11, príncipe de Chitar, que guerreaba 
ntra el sultán de Malva y casi le había 

espejado. Además de los siete Estados «hay 
n las partes remotas del Indostán muchos 
i y rajás, algunos de los cuales han 

brazado el Islamismo, mientras otros, pro
idos por la distancia ó por la situación 

accesible de sn país, no se han sometido á 
ingún padishah musulmán,. 
Baber resolvió conquistar aquel país tan 

·vidido. Por los mismos motivos que Mah
nd el Ghaznevida, no podía hacer aquella 
nquista de una vez. Como Mahmud, tenia 
rras en Afghanistán y Transoxiana y 
erra en ellas, y no quería perder su tierra 
tal, el origen de su poderío y sus soldados, 

. dejar de ser turco para convertirse en 

contra el sultán Ibrahim, hijo del sultán 
Iskander, hijo del sultán Belul-Ludi, en ct1yo 
poder estaban entonces la ciudad capital de 
Delhi y el reino del lndostán, Dicen que este 
príncipe podía poner 100.000 hombres en pie 
de guerra, y que entre él y sus emires dis
ponían de 100 elefantes... Porque en el 
lndostán pueden alistarse á precio de oro 
guerrilleros llamados bedh-inde ... Si mi ad
versario hubiera obrado como debía, habría 
reunido 200.000 hombres; pero, gracias á 
Dios, no supo contentará los suyos, ni resol
verse á repartirles el dinero amontonado en 
su tesoro ... Además era un joven sin expe
riencia, sin objeto bien definido, que iba á 
la ventura y lo arriesgaba todo al azar de 
una batalla., Baber asegura que Ibrahim II 
pudo alistar 500.000 hombres, y afirma que 
su propio ejército, según las listas, no pasaba 
de 12.000 hombres, «contando sus funciona
rios, los mercaderes y todos los criados,. 

Encontráronse los dos ejércitos cerca de 
Panipat, lugar clásico de las batallas de la 
india, por encontrarse precisamente en el 
camino de Khaibei· á Dehli. La batalla se 
trabó en la mañana del ll de Abril y duró 
hasta el mediodía. El emperador Ibrahim 
quedó en el campo de batalla con 14.000 ó 
15.000 de los suyos. «Á manadas-dice Ba
ber-me trajeron los elefantes con sus con
ductores.» No habla de su entrada en Dehli, 
qne no era más que capital nominal, sino 
en Agra, donde tomó posesión del palacio 
de lbrahim II. 

La destrucción del ejército imperial no 
aseguraba la conquista de la India, precisa
mente por no ser ejército nacional, sino del 
emperador. Parecía que la India se levanta
ba en masa, los musulmanes se reconcilia-








